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Las pruebas de la PGJDF
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En vísperas de cumplirse el octavo mes de la escandalosa historia de los videos de la corrupción, la Procuraduría General de Justicia del Distrito Federal aporta pruebas ministeriales ante la Sección Instructora de la Cámara de Diputados, la Procuraduría General de la República, el juez 50 de lo penal en el Reclusorio Oriente y, más tarde, por medio de Bernardo Bátiz, a los medios de comunicación, que  involucran a Carlos Salinas de Gortari, Santiago Creel Miranda y la televisora de Emilio Azcárraga Jean en esta magna operación mediática y política que cimbró los cimientos de la Jefatura de Gobierno del DF, encabezada por Andrés Manuel López Obrador, y del Partido de la Revolución Democrática.

El silencio mediático no es el mejor rumbo para quienes se sumaron interesada o acríticamente al linchamiento de los actores visibles de los videoescándalos, sobre todo del macuspense. Pero tampoco echar campanas a vuelo y, anticipándose a las exclusivas obligaciones y tareas ministeriales federales y locales, concluir que la grabación en video aportada por la PGJDF es la prueba madre.

A esta historia, aún sietemesina, le faltan varios capítulos y primeros actores, no de reparto, que no han sido mencionados y que jugaron un relevante papel, imposible de ocultar magnificando el desempeñado por René Bejarano y a quien, dicho sea de paso, todavía no se ha demostrado ningún ilícito.

Acuse de recibo. Las nuevas cuotas en el PAN (15-X-04), sigue provocando desmentidos. José Viurquis, por ejemplo, asegura que “se basa en mentiras porque ya chequé los estatutos del PAN y no establecen ninguna cuota”; lo mismo sucede, informa, con el Reglamento de funcionarios públicos postulados por Acción Nacional. Concluye: “Habían de documentarse antes de escribir”, el plural sale sobrando... Santiago González Soto coincide con Utopía y sentencia que “los líderes trabajan más para sus intereses”... Mi fuente informativa, panista por supuesto, sostiene: “Pisaste un callo y dolió mucho”... Sobre Las exigencias del clero político (13-X-04), Mariana Berlanga coincide en que la jerarquía católica no tiene cohesión, “pero a estos gallos no los para nadie. Y si nuestro secretario de Gobernación sigue dándoles cuerda, no te extrañe que al rato se sientan dueños y señores de México, así como las trasnacionales”. La colega subraya la doble moral que caracteriza y ostenta una de las instituciones más antiguas de la humanidad. Para documentarla va a ser obligatorio leer En el nombre del padre. Depredadores sexuales en la Iglesia, de Carlos Fazio, presentado ayer en la Casa Lamm.
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